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lLa Buena Nueva de Jesús fue impactante para su época. La

situación que vivía Palestina en tiempos de Jesús era, por
demás, dramática. Los romanos la habían colonizado el año

63 antes de Cristo. Palestina era un país pobre que tuvo que sopor-
tar todo tipo de penurias: impuestos gravosos, concentración de
la propiedad en pocas manos, corrientes migratorias internas, desa-
rraigo social, analfabetismo, sequías, epidemias..., además de la
simonía en el culto y la fragmentación de los grupos religiosos.
Todo esto generó la marginación de un numeroso grupo de perso-
nas que no tenían posibilidades de integrarse a la sociedad, bien
sea por falta de recursos económicos o por los prejuicios sociales
y religiosos existentes en la época: los pecadores, las mujeres, los
enfermos, los mendigos, los vagabundos... Y también había un
pequeño resto que esperaba la llegada del Mesías.

En este contexto concreto Jesús llega al pueblo con una novedad
esperanzadora: “Se ha cumplido el plazo y ya llega el Reino de
Dios. Convertíos y creed la buena noticia” (Mc 1,15). Ante un mun-
do de opresión y de marginación, Jesús anuncia un mundo nuevo
de justicia y libertad. Ante una sociedad excluyente, Jesús habla
del amor de un Padre que no hace discriminaciones de raza, de
religión, de sexo o nación. Ante la situación de grandes masas de
la población sumidas en la desesperanza, Jesús irrumpe anuncian-
do la felicidad y la salvación definitivas. Jesús explica el Reino de
palabra, pero a la vez lo demuestra con diversos signos: cura a los
enfermos, perdona a los pecadores, acoge a las mujeres y niños,
denuncia las injusticias de los poderosos.

Nuestros pueblos de América Latina y el Caribe viven hoy situa-
ciones similares. En la XXX Asamblea Ordinaria del CELAM, cele-
brada en Lima, Perú, del 17 al 20 de Mayo de 2005, con motivo de
las Bodas de Oro de su fundación, las Conferencias Episcopales
presentaron un informe de la realidad social y eclesial de sus res-
pectivos países. En ese informe se destacaban, entre otros, los si-
guientes desafíos:

En el aspecto cultural vivimos en una época caracterizada por el
avance de una globalización excluyente, del secularismo y del
consumismo, con aperturas “espiritualistas” no exentas de ambi-
güedad, como la New age. En el ámbito económico persiste el

Juan Pablo II planteó en la Novo Millenio Ineunte  la necesidad
de promover una espiritualidad de la comunión como princi-
pio educativo en todos los espacios donde se forma el hombre

y el cristiano y donde se construyen las familias y las comunidades.
El gran desafío en este nuevo milenio, según las palabras del Papa,
es hacer de la Iglesia “la casa y la escuela de la comunión”, si
queremos ser fieles al designio de Dios y responder también a las
profundas esperanzas del mundo.

El Papa Benedicto XVI, siguiendo esta línea rectora, nos hizo un
llamado a todos, en la Misa de inauguración de su Pontificado,
para que vivamos, en primer lugar, en íntima comunión con Jesu-
cristo: «Quien deja entrar a Cristo en su vida no pierde nada, abso-
lutamente nada, de lo que hace la vida libre, bella y grande. Sólo
con esta amistad se abren las puertas de la vida. Sólo con esta amis-
tad se abren realmente las grandes potencialidades de la condición
humana. Sólo con esta amistad experimentamos lo que es bello y
lo que nos libera. El no quita nada y lo da todo» (Homilía 24 abril
2005, inauguración del Pontificado de Benedicto XVI). Esa amistad
con Jesucristo nos hace sentirnos amados pero, a la vez, nos hace
sentir la necesidad de comunicar a otros ese amor: “Cada uno de
nosotros es querido, cada uno es amado, cada uno es necesario.
Nada hay más hermoso que haber sido alcanzados, sorprendidos,
por el Evangelio, por Cristo. Nada más bello que conocerle y
comunicar a los otros la amistad con él”. (Ibidem).

El tema de la comunión ha sido un eje fundamental también en el
Magisterio de los Obispos de América Latina y el Caribe, especial-
mente a partir de Puebla, donde la comunión y la participación apa-
recen como los dinamismos transformadores de la vida humana,
tanto personal como social, en orden a edificar la Iglesia en sus di-
versos niveles y a impulsar la dimensión misionera de la evangeli-
zación (Cfr. Puebla, 567). Santo Domingo centra su atención en la
construcción de comunidades eclesiales vivas y dinámicas y comien-
za expresando las palabras de Jesús: “Que todos sean uno. Como
tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros,
para que el mundo crea que tú me has enviado” (Jn, 17,21). (SD, 54)
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Editorial

El Documento de Participación preparatorio a la V Conferencia
General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe retoma el
tema diciendo que “el llamado y el amor predilecto de Jesucristo
por sus discípulos, crea en ellos la comunión fraterna, una comuni-
dad unida en Cristo” (DP, 66); y expresa que “una comunidad unida,
sacramento de comunión con Dios y entre los hermanos, es nor-
malmente la condición necesaria para la formación de discípulo”
(DP, 69). Así, la comunión se convierte en requisito para la forma-
ción y en fruto maduro de la misma.

Para contribuir modestamente a esta reflexión, la Revista Medellín
se complace en presentar una serie de estudios sobre la comunión,
elaborados por algunos de los presbíteros en sus trabajos de tesis
para optar por el título de Licenciatura Canónica en Teología. En
estos artículos se profundiza en el origen, la naturaleza, el modelo
y el fundamento teológico de la comunión eclesial, adentrándose
en el corazón del misterio de la comunión trinitaria; se urge, desde
una aproximación bíblica y patrística, el diseño de un nuevo mode-
lo de presbítero, caracterizado por la fraternidad, el servicio, la di-
mensión misionera y la cercanía a los pobres y pequeños, lo cual
exige una vida en comunión en el presbiterio, una corresponsa-
bilidad desde la diversidad de carismas y ministerios, y una forma-
ción permanente para el pastoreo; se identifica la caridad pastoral
como la raíz de la identidad del presbítero, la cual se vuelve una
exigencia del estilo de vida propio, no solo del presbítero como tal,
sino del candidato al presbiterado desde su formación inicial; se
destaca la dimensión comunicativa de la celebración eucarística
desde una perspectiva teológica, con el fin de valorar como lugares
teológicos tanto a la celebración como a la comunicación, ya que en
ellas se revela el rostro de Dios y se hace realidad su proyecto salví-
fico; y se proyecta en la formación permanente del presbítero, en
sus diversas dimensiones, como uno de los elementos fundamenta-
les del seguimiento del Señor que exige un proceso de conversión,
de identidad vocacional y de comunión fraterna.

Esperamos que estas reflexiones sean un aporte para la prepara-
ción de la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano
y del Caribe a realizarse en Aparecida, Brasil, en Mayo de 2007,
sobre el tema “Discípulos y misioneros de Jesucristo para que nues-
tros pueblos en Él tengan vida” y con el lema evangélico “Yo soy el
Camino, la Verdad y la Vida” (Jn 14, 6).

El Director


